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lia, según las evaluaciones provisionales, que 
han sido transmitidas á la Administración, y 
cerca de 33 .'XO hectolitros para la Córcega, 
se llega á una producción total de 37.100.000 
hectolitros.

El aumento de recolección se ha notado en 
45 departanaentos, pero principalmente en la 
(tironde, le Gers, la Cote-d^er, la Charents- 
Inférieure, PAube, Puy-de Dome, Saoue-et- 
Loire, PYonn» y la Vienna, y se cree es debi­
do á la reconstitución de los viñedos y en 
parte á influencias atmosféricas favorables.

En el resto de Francia las heladas de prima-

ah)

después de la retirada de la misión Marchand.
El le.oguaje de U p.easá inglesa es poi- do- 

más violento y altanero, y hace pensar seria­
mente en la posibiüdad -le que lleguen á esta­
llar las conflígradoaos internacioaaies á que 
parece abosado este fia de siglo.

No es ya solo en Egipto donde laglatera se 
opone á la expansión y política francesas; tam­
bién en el Extremo Oriente surge el antago­
nismo, que s© ha hech » más palpable en los 
últimos días con motivo de los asuntos de 
Y ang Táé, y todo demuestra que hasta ahora 
nada ha lograda la prudencia y moderación 
del Gabinete de Paris p^a conjurar él evidan-, 
te peligro.

Las relaciones anglo francesas, que llegaron | 
á piesentar un carácter de tirantez alarmante i cosecha de 189'^, y de 995.001 hectolitros sobre 

* la media de los diez años anteriores.
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Las quintas ds Murcia

Tribunales extranjeros
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Francia á Inglaterra
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Según los datos estadísticos publicados por 
la Administración de Contribuciones, la cose­
cha de vinos franceses para 1898 se evalúa en 
hectolitros 32 252.000 Ella acusa una dismi­
nución de 6^X00 hectolitros con relación á la

ado.
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Parii 21.-^Enla sesión de la Cámara délos 
Diputados ha continuado la discusión de la 
reforma arancelaria de los vinos.
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Dios guarde á V. E muchos años (firmado), 
Felipe Affoncillo »

Fácil es adivinar lo que han hecho los yan- 
kees con la protesta del représentante de Agui­
naldo.
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Mr. Auge en un extenso discurso, defiende .
gu enmienda, pidiendo se fije en once grados con naotivo del incidente de Fashafia, no son 
l«íu«tza alcohólica. todo Jo cordlaloa nue debía esperarse
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Con ei ministro de la Gobernación confe­
renció ayer el Sr. Fernández Blanco, di 
rector general de Administración local.

El objeto de esta entrevista fué el de dar 
cuenta al Sr Capdepón de los escandalosos 
abusos que ha descubierto, como comisa 
rio regio nombrado al efecto, en los expe­
dientes de quintas de Murcia.

El Sr. Fernández Blanco comunicó á su 
jefe datos interesantes, que demuestran la 
razón de las denuncias, y expresó su opi 
nión de que debía el Gobierno procurar se 
abreviaran los trámites del Consejo de Es 
tado y otros centros consultivos, al objeto 
de que cuanto antes sean dados de baja en 
las filas del ejército los que sirven en ellas 
ilegalmente, por no haber tenido presente 
los que les declararon soldados las exen 
clones que alegaban.

El resumen de los trabajos hechos por 
la comisaría regia es el siguiente:

Como correspondientes al reemplazo de 
1898 han reconocido los médicos 625 expe­
dientes de casos físicos legales de exención 
otorgada.

De este número la Comisaría especial 
regia ha comprobado que se padeció error 
en 325 individuos, que son de todo pun­
to útiles para el servicio de las armas, no 
siendo útiles más que 260 de ellos.

Del expediente instruido por la Comisa­
ría resalta que e.-tán sirviendo en filas nú­
meros que no debieron entrar en el servicio 
militar; porque en las fechas legales ya 
tenían à sus padres reconocidamente inúti­
les para el servicio.

Se han rectificado 287 cases de talla.
Más de la mitad de ellos presentan una 

talla muy excesiva á la declarada en Abril, 
y otros tienen bastante meaos de la con­
signada.

Individuos hay á quienes falta 20 centí­
metros para alcanzar la talla requerida.

No se han presentado 153 mozos á quie­
nes la opinión pública señalaba como casos 
de inmoralidad, por temor de que se les 
rectificase el fallo.

En muchos casos de declaración de inú 
tiles, ha podido comprobar la Comisaría 
régia que no existe ni siquiera vestigios ce 
los procedimientos que hayan po ido ser - 
vir de base á las exenciones.

À los Tribunales de justicia corresponde 
depurar, en último término, los delitos co­
metidos con ios expedientes de quintas en 
Murcia, y ellos deducirán la responsabili­
dad en que puedan haber incurrido los cul 
pables.

El miaistro de Agricultura, Mr Uger, de­
fiende el proyecto y demuestra la utilidad del 
mismo.

Mr. Faure, diputado por Orán, sostiene que 
el derecho de doce francos es muy exiguo.

Mr. Delom.be expone que dicho proyecto eos- 
tiene suficientemente la viticultura.

La Cámara desecha por 255 votos contra 223 
la enmienda Auge y aprueba el límite alcohó 
lico de doce grados y el derecho mínimo aran­
celario de doce francos.

Admite la Cámara una enmienda concedien 
do toleración de medio grado que pueda exce­
der de doce y desecha otra imponiendo un de­
recho de des francos sobre los envases.

Por 295 votos centra 207 aprueba otra en­
mienda del diputado Mr. Pion, prohibiendo la 
entrada en Francia de todos los vinos extran­
jeros que no lleven en sus recipientes una 
marca indeleble que indique el país de origen.

El conjunto del proyecto ha sido aprobada 
por 477 votos contra 55.—Fatra.

Un periódico de Burdeos, Le Petit Garonne, 
ha reproducido la opinión de’ que fué embaja 
aor norteamericano en Madrid, y que dice así:

«En este asunto han debido seguirse iguales 
procedimientos que los que se emplearon des­
pués de la guerra de Méjico, y no ejercer un 
derecho de conquista que, nunca como en el 
caso presente, resulta odioso.

Califica el tratado de París de «expoliación es 
caudalosa», añadiendo que, después de haber­
se rechazado el arbitraje, se ha exigido, valién 
dose de violencia, la cesión de Filipinas á cam 
bio de 20 millones da dollars y ofreciendo to­
das las seguridades posibles á la seguridad co 
mercial para evitar la contingencia de una ; 
intervención extranjera.

Agrega que los Estados Unidos no podráu j 
nunca justificar su conduc ta ante el mundo 
civilizado, puesto que habiéndoles costado la 
guerra 16i millones de dollars, han empezado । 
por quedarse con Puerto Rico, que vale lo me- 
nos el doble. j

Juzga absurdo admitir en Filipinas el reeo- | 
nocimiento de la guerra correspondiente á I 
gastos invertidos en mejoras locales y rechazar I 
lo mismo en Cuba. ।

Reenorda lo hacho por Ir.gelatorort Eg-ipto, | 
que rechazó la acepción de la deuda bajo pre- 5 
texto de ejercer la soberanía nominal; pero eu I 
cambio dedica uoa parte de las rentas de 1 
aquel país, como directora que es de su admi­
nistración, al pago de intereses y amortización 

Ide la deuda egipcia.
Per último, termina diciendo que el Senado 

de los Estados de la U nión no debe aprobar 
ningún tratado que en plazo próximo pueda 
comprometer la paz y seguridad de la Repú­
blica.*

Gomo muestra de la gravedad de este con­
flicto, transcribimos á continuación las decla­
raciones que publica La Patria, atribuidas á 
un importante diplomático francés:

4No puede decirse que Inglato ra continúe 
los armamentos, porqué los tiene completa 
mente terminados.

Todas sus fuerzas marítimas se hallan ac ­
tualmente en pie de guerra. La situación es 
insostenible. i

Por lo general, en todos los conflictos se en­
tabla la vía diplomática antes de emprender 
su movilización; Inglaterra ha procedido aho­
ra en sentido inverso: ha hecho sus preparati­
vos y después ha planteado las negociaciones.

Estas tienen por principal objeto aislar á 
Francia, pues sabe la gran Bretaña que, no 
obstante su supremacía marítima, pudiera 
nuestra nación, aliada con otra, hacerse peli­
grosa.

Sabiendo los ingleses que por el lado de Ru­
sia nada se puede intentar, quieren asegurar 
y se puede decir que lo han conseguido, la 
neutralidad de Alemania.

Se aproxima el momento crítico; los nego­
ciantes ingleses reclamarán pronto la compen­
sación de los sacrificios que se les ha impuesto 
con motivo de los armsimentes. Para que esto 
acontezca habrá necesidad de exigirnos impe­
riosamente alguna coneesión enorme, y esto 
acontecerá pronto.

Tal estad© de hostilidad hay que atribuirlo 
¡ al interés y al orgullo.
i Hasta ahora, el primero estaba refrenado por 
j la prudencia.

El triunfo de los americanos ha embriagado 
á los ingleses, nuienea dt-seaa demostrar á sus 

I hermanos de América cómo se ganan las ver- 
Idaderas batallas

Los Estados Unidos han recogido como tro­
feo todas las colonias españolas; Inglaterra 
cree poder apoderarse de todas las colonias 
francesas cuando teEga por conveniente

La tentación es muy fuerte para que la re­
sista.»

vera y 
producido efectoí perjudiciales bajo él punto 
de vista de la cantidad de la cosecha, per© de 
una manera general la calidad ha ganado mu­
cho con los calores tardíos.

Las mermas más importantes se han experi­
mentado en el Hérault, Gard y Pyrénées- 
Orientalet que han cosechado 5 634,000 hec­
tolitres menos que en 1897.

La riqueza alcohólica media de los vinos or­
dinarios es superior de dos grados á la del año 
anterior

La producción de los vinos de grado elevado 
ha superado la de 1891.

Siguiendo las peritaciones hechas en cada 
departamento, según los precios de venta en 
la propiedad, el valor de la cosecha de 1898 se 
elevaría á861.76Y.roo francos. Dentro este to­
tal de vinos de calidad superior-, ó sean los que 
pasan de 50 francos por hectolitro, sin los de­
rechos, son comprendidos por 79 414.000 fran­
cos, cerrespondiendo á una cantidad de 930.000 
hectolitros, y los vinos de calidad ordinaria 
por 833.346.000 francos, y se refieren á una 
cantidad de 31 316 000 hectolitros.

El mercado de Burdeos, repleto, como ya 
digímos, de existencias ve transcurrir los 
días sin animación, discutiéndose mucho 
sobre los nueves derechos á que se somete á 
los vinos y sin esperanzas de que la ligera 
alza iniciada compense los tres, cuatro ó cinco 

, francos de aumento á que resultan puestos en 
¡ plaza.

«Al hacer esta protesta, yo reclamo, on nom­
bre de la nación filipina y e 1 el do su. presi­
dente y Gobierno, el cumplimiento de la so­
lemne declaración hecha por ei ilustre Wil­
liam Mac Kinley, presidente de la República 
de los Estados Unidos de la América deí Norte, 
de que al emprender la guerra no fué guiado 
por ninguna in tención de engrandecimiento 
y extensión del territorio nacional, sino úni­
camente por respeto á los prtneipios de huma­
nidad, el deber de libertar pueblos tiranizados 
y el deseo de proclamar los inalterables dere­
chos de soberanía de los países libertados del

Protesta de Agoncillo
En una de las últimas sesiones celebradas en 

París por la comisión de la paz, Felipe Agonci 
cilio, el renresentante de Aguinaldo., hi^.o en­
trega á los comisionados españoles y america­
nos de una protesta, según dijimos oportuna­
mente.

Este documentó comienza manifestando que 
«el muy noble y muy valiente geueral Agui­
naldo, presidente de la República de Filipinas, 
habiéndome honrado coa el cargo de represen 
tante oficial cerca del muy honorable presiden 
te de los Estados Unidos», y continúa relatan­
do con gran extensión que cuando les fué pe­
dida su cooperacióa á los yanquis, el coman­
dante del Pretel, Mr. Wood, que se hallaba en 
Hong-Kong y Cavite,que actuaban como agen 
tes internacionales de la gran nación ameri­
cana, en un momento de ansiedad, ofrecieron 
reconocer la independencia da la nación fili­
pina en el momento que obtuviesen el 

i triunfo.
El documento relata como por varios actos 

ha reconocido ei almirante Dewey la autono­
mía de Filipinas, y termina del siguiente 

i modo:

El falso marqués de Massá, profesor de 
hdüsage, subteniente de húsares, israelita, 
que se dedicaba tan pronto á explotar la 
caridad de los rabinos, como su físico en 
el gran mundo, ha comparecido ante el tri­
bunal de lo criminal de París.

Hombre de finos modales, alegre trato, 
figura arrogante, jugador en los casinos y 
en los balnearios más de moda, donde solía 
presentarse con distintos nombres, -aprove­
chando la credulidad de los bañistas en be­
neficio propio.

Su último negocio, ei que le ha llevado 
al banquillo de los procesados, le realizó 
en el mes de Junio último.

Vivía en P rís, ea el boulevard Hauss - 
man, número 62, y apenas allí instalado, 
publ có en los periódicos el siguiente anun­
cio:

«¿Hay una joven bonita, espiritual, con 
pocas exigencías, que desee casarse con un 
hombre fino y distinguido?»

Picó el anzuelo una joven española que 
vivía sola en París, respondiendo á esta 
carta y entablándose en seguida eatre am­
bos ligera cosrespoadeacia, hasta que el 
falso marqués se presentó á nuestra com­
patriota. vistiendo el ría
húsares y cautivándola can su apostura.

Los juramentos amorosos, las protestas 
de cariño, los solícitos cuidados del oficial, 
concluyeron de enloquecer á la señorita de 
Sierra, que así se llama la incauta españo­
la, la cual entregó por completo su amor , 
al vividor.

Este, que no bascaba pasión solamente, 
pidió un día á su adorada 300 francos, 
pretextando haber perdido una fuerte can­
tidad, y ella le entrególa cantidad refe 
rida.

Desde aquel dia no volvió á saber una 
palabra del amante marqués, hasta que en 
Septiembre último recibió una carta anóni­
ma, procedente de Londres, en la cual le 
comunicaba «Un amigo cariñoso» que su 

j amante el teniente estaba acusado de es­
pionaje y ella podía . al varis.
- b A los pocos días nueva carta, firmada por 
Arthur Wilkinson, ofreciendo á la señorita 
Sierra ciertas cartas por ella escritas en el

Desdé él dia en que ocurrió el episodio del yate no nos 
habíamos vuelto á ver con Stanton .

Por uüa de esas casualidades tan frecuentes en la vida 
los dos convidados habían ocupado en Lóndres asientos 
en el mismo vagón y el alegre relato de los incidentes 
de su viaje nos divertió de una manera extraordinaria 
durante la comida.

_Mi primer cuidado cuando entro en un vagón—dijo 
Stanton,—es defender mi soledad.

—Y yo lo mismo, ¡pardiez!—añadió Vigor.
—Cómodamente instalado en mi rincón aguardaba con 

paciencia á que el tren se pusiese en marcha, cuando se 
presentó el señor y entró allí como en país conquistado, 
desarreglándome mi manta, estorbando mis movimientos, 
turbando mi tranquilidad.

—Entre tanto el señor se caló los lentes, me miró de 
pies á cabeza y exhalando un profundo suspiro sacó del bol­
sillo un periódico, lo desdobló poniéndosele delante de la 
cara y entregándose á su lectura con un afán muy gran ■ 
de, como queriéndome decir que no tenía deseos de tra - 
bar conversación conmigo.

__El intruso se mueve sin cesar en su asiento; saca de 
un cartapacio un paquete de pruebas de imprenta, las co • 
rrige con un lápiz azul, las mete en un gran sobre, y lla­
ma á un mozo de la estación y se lo da ordenándole que 
lo eche al correo. Hecho todo esto extiende sus largas 
piernas, se mete las manos en los bolsillos y en alta voz 
exclama: <í\L<ius Deo, que no tengo nada que hacer en un 
nies!» . . , K

—Mientras tanto el otro viajero se encoje de hombros 
y yo estudio su larga fisonomía y tomo apuntes mentales 
para el plan de la novela que pienso publicar muy 
pronto. , , X

_¿y cuánto tiempo duró ese estado de cosas tan di­
vertido?—preguntó lord Rothwell.

—Un siglo, por lo que hace al tiempo; centenares de 
kilómetros por lo que se refiere á la distancia. No pu- 
diendo soportar que se diese tanto tono me propuse mo­
lestar con deliberada intención á mi compaúero de viaje.

— 118 —
aconsejáis, porque todo el mundo sabe que sir Laurencio 
y lady Est mere están separados v que la cojera del capi­
tán Cheshaui la caisó un balazo que le negó el baronet 
al poco tiemp de separarse de su esposa. El público de 
duce de esta serie de hechos que Valentía no lleva el ape­
llido de su verdadero padre.

—¿En dónde está ahora Chesham?—pregunté.
—Se marchó al continente h irá unos quince días y los 

jugadores est n que trinan y se quejan de la m ñera co­
mo los trató. Chesham tuvo sus razones particulares para 
calumniar á lady Estmere.

—¡Ah! ¡Ninguna persona honrada es capaz de hacer 
eso!—repliqué.

—Es muy cierto, pero Chesham lo hace. Es hombre 
indigno, y juró perseguir y atormentar á sir Lau­
rencio Estmere. Se le había metido en la cabeza la 
idea de trabar gran amistad con Valentín, al que encon 
tró en el Juvenil Club, pero nuestro amigo no se prestó 
á ello.

—¿Y qué hizo Valentín?—pregunté
—Le asestó un puñetazo tan fuerte que el capitán cayó 

al suelo hiriéndose al caer con la esquina de un mue­
ble. Como sabéis, Valentín es todo nervioso,—me dijo 
Vigor.

—Muy grande debió ser el ultraje para que se decidie­
se á poner mano sobre un hombre que, más ó menos, 
efctá impedido.

—Sí, creo que cuanto menos se hable de ese asunto 
mejor ser^ para todos.

Nos echamos la escopeta al hombro y seguimos cazan­
do. Las pr-labras de Vigor aae inquietaron mucho porque 
me con vender n de que Chesham seguía su ven 
ganza; ¿ >odía haber algo más cruel para Valentín 
que el saber que su madre eia objeto de una calumnia 
semejante?

Reflexionando mucho acerca de ello me pareció que 
aquella mala acción era un indicio probatorio del complot 
de que lady Estmere había sido la víctima inocente. Tan­
to como Valentín, tenía yo ardientes deseos de adquirir la

certidumbre de ello, y se me figuraba que el tiempo pa 
saba poc ) aprisa y que el capitán Ghesha a tardaría mu­
cho en regresar, pues hasta que se hallase en Londres 
no podía yo averiguar nada.

Aproveché la primera coyuntura favorable que se me 
presentó para contar á lord Rothwell de qué manera 
la casualidad nos había hecho ir á Estmere Court, 
Le dije además todo lo que me había contado la señora 
Payne.

Escuchóme sin inte rumpirme y sin apartar de mi ros - 
tro su franca y honrada mirada.

—Me habéis revelado cosas, amigo mío, que ni auu el 
mismo sir Laurencio me dijo nunca. Aquí abajo, las co­
sas se arreglan y desarreglan suoesiv.amente ¿orcéis en 
la mano del Destino? Pues esa fué la que impulsó á Va 
lentÍQ á ir á Estmere Court.

—Sabía probablemente que ese castillo se encuentra en 
las cercanías, pero nada pudo hacerle saspeohar que era 
el de sus padres.

—De manera, que visitásteis toda la posesión y su­
pisteis de boca de un testigo ocular el origen de las des­
venturas de sir Laurencio y de lady Estmere; ¿visteis los 
retratos de la familia?—me preguntó Rothwell.

—Vi toda una colección de antepasados, pero en vano 
buscamos la imagen del castellano actual; sin embargo, 
el ama de gobierno nos manifestó que existe un retra o 
suyo pintado por Millais; por desgracia estaba guardado 
bajo llave; Valentín llegó á ofrecer cincuenta libras á 
aquella mujer para que nos permitiese verlo; ¿os parece 
que será imposible proporcionarse esa llave?

—¡Imposible detodo punto! Y bien miradas las cosas, 
vale más que padre é hijo caigan siendo desconocidos ei 
uno para el otro, sobre todo, mientras el misterio no se 
ponga en claro. Comuniqué a Lord Rothwell mucho más 
de lo que había dicho á Valentín, porque le expliqué 
cómo y por qué se había enterado el capitán Chesham del 
regreso de sir Laurencio y la sobreexcitación que se apo 
deró de mi oyente me sorprendió:

—¡Es el Destino! ¡El Destino’—-exclamó, y su fisono-
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curso de sus relaciones con el marqués de ! 
Massa, y solicitando por el rescate 340 
francos, que adeudaba dicho marqués. Ter 
minaba la carta con la amenaza de vender 
las cartas de referencia á un aficionado à 
autógrafos.

No obteniendo contestación á los prece­
dentes, dirigieron terce ra carta á la joven 
española amenazándola, si no entregaba 250 
francos, con remitir su correspondencia á 
una persona de su farnilM residente en Es­
paña.

La señorita Sierra dió parte del hecho á 
las autoridades, las que puestas en campa­
ña apresaron al autor de los anónimos, que 
no era otro que el falso marqués, amante de 
la mencionada señorita, el cual no con ­
tento con los 300 francos oue se llevó 
como amoroso recuerdo de la española, in 
tentó explotar la ligereza epistolar de su 
amada.

En el acto de la vista ha quedado plena­
mente probada ia culpabilidad del falso mar 
qués de Massa, quien estaba reseñado por la 
policía como sospeehoso, y contra el cual se 
ha dictado sentencia, condenándole á dos 
años de prisión.

Italia y Francia
En los circuios de Roma circula el rumor 

de que el Rey Humberto y la Rein-o Marga 
rita irán á Parió pina, visitar la próxima 
Exposición.

El vi«je será emiueniemento politñío y 
tendrá por objeto consolidar la reconcilia 
ción entre Italia y Francia.

Agitación en China
Los despachos de China, revelan laexi í 

íencia de un peligroso estado de agitación 
en varias partes del imperio.

■ En el valle superior del Yangtse la situa 
ción ha empeorado.

El virrey organiza á toda prisa un gran 
contingente de tropas que saldrá inmedia 
tamente para aquella región.

En las provincias de Sechouang la rebe 
lión continúa y ©curren frecuentemente des 
órdenes.

gar al descuidado médico era reclamarle 
los 1.500 francos.

El doctor sin sospetíbar que la recl&.ma 
ciótt tal vez fuera razonable, demandó â su 
excliente ante los Tribunales, y al hacerse 
ia. información consiguiente á lo declara lo
por la señora la demanda se volvió contra
el demandado.

No se puede ser ciraiano y tener descui 
dos, porque luego se pagan caros.

La repatHaciéa

Ecos del extranjero
La conferencia antianarquiaia

2¿onba2l.—Según el periódico La Jíalia, 
la conferencia antianarquista ha terminado 
hoy sus tareas.

Todos los delegados han firmado el pro 
tocolo.

Carecen de fundamento, por lo tanto, les 
rumores referentes á divergencias surgidas 
en el seno de dicha conferencia.

Llegada del príncipe Jorge
La Canea 20 —Hoy ha llegado á este 

puerto el príncipe Jorge de Grecia.
La ciudad estaba profusamente ador 

nada y con colgaduras las ventanas y bal 
cones.

En el momento de desembarcar el prín 
cipe se ha enarbolado en todos los edificios 
públicos la bandera autónoma de Creta.

El príncipe ha tomado en seguida pose 
sión del gobierno de la isla.

El pueblo le ha hecho una entusiasta re 
cepción.

Agitación @n Budapeslh
París 21.— Según las noticias que se 

reciben de Budapesth, toma grande incre­
mento la agitación en aquel reino contra el 
gobierno, y más particularmente contra el 
jefe del mismo.

Se temen gravísimas complicaciones, 
sobre todo si se realiza la idea que cada 
vez adquiere mayor fuerza, de negarse to­
dos los contribuyentes en un dia dado á 
pagar los impuestos.

Las pasiones están muy excitadas, hasta 
el punto de que en cuanto se reunan las 

truccionista.
K1 gobierno, por su parte, parece resuel 

to á defender enérgicamente las prorroga 
tivas del poder ejecutivo, castigando coa 
mano fuerte á los que traten de aiterar el 
orden público.

Alianzas pai* el conercio
Parts 21.—La Gaceta da J^oss cree que 

la nación norteamericana es acaso la más 
refractaria á los principios de la libertad 
comercial; que esta política que siempre la 
earactbrizado, será llevada por ella á sus 
nuevas adquisiciones coloniales y que la 
glaterra tendrá que tropezar con esta ten 
dencia al tratarse de estrechar relaciones 
entre ambas naciones.

Por esta misma causa, es mucho más ló 
gica toda inteligencia de ia Gran Bretaña

Hay también disturbios en el Hunam.
U» minisfro de 1^ 

arrestado
trata del ministro de la Guerra de 

Suecia, del general Rappe, que acaba de 
ser el protagonista de un accidente cómico.

Hace algunos dias los numerosos indi 
viduos que cruzaban el puente del Norte, 
uno de los más hermosos y frecuentados de 
Stockholrao. Se detenían asombrados ante 
un espectáculo inesperado.

Era la hora en que los ministros se diri 
gían á Palacio para celebrar Consejo bajo 
la presidencia del rey Oscar. Y el honora 
ble general Rappe iba á pie, de gran uni 
forme, pero llevando en la cabeza, en lugar 
del casco con galones y el penacho de pi í 

mas, un hermoso sombrero de copa alta 
que se había puesto en un momento de 
distracción.

Penetró en Palacio, y al entrar en la sa 
la del Consejo de ministros fué acogido con 
una carcajada unánime de sus colegas y 

I’ero éste después de reírse 
del incidente, impuso tres días de arresto 
al delincuente.

Este suceso ha sido muy comentado por 
los periódicos satíricos é ilustrados de la 
capital de Suecia.

Unos han hecho una alegoría, a udiendo 
al désarmé, y los otros han tomado pretex 
to del sombrero de copa del general Rappe 
para afirmar que en Suecia el poder civil 
está por cima del poder militar.

En fin, han sacado del suceso tal número 
de consecuencias, que el mismo Aristóteles 
no las había previsto en su famoso capítulo 
de los sombreros.

üédlicsi procesado
Cuenta Le Figaro un caso curioso en que 

han tenido que intervenir los tribunales de 
justicia de París, y cuyo origen no ha 
sido otro que un imperdonable descuido 

médico en el ejercicio de

No se dice el nombre del Galeno, ¿qué 
falta hace? Pero la relación del suceso está 
bastante detallada.

Procedente de la Habana y Nuevitas ha 
fondeado en Cádiz el vapor Gnn kníüta.

Conduce 67 jefes y oficiales, 52 sargr?n 
tos, 28 sanitarios, 273 ingenieros y LOdd 
soldados de distintas armas.

Vienen también varias familias de mili 
tares, que suman un total de 1.677 pasaje 
ros.

El viaje ha sido bueno, no así el aspecto 
de la expedición, en la que vienen muchos 
enfermos.

Los soldados han ingresado, según su es 
tado de salud, unos en hospitales y oíros 
en los cuarteles.

Muchos expedicionarios han sido írasla 
dados en camillas al hospital: su estado es 
bastante grave.

El publico se ha impresionado tristemen 
e al verlos pasar.

Durante la travesía han fallecido 3 sol 
dados.

Pitóao 21 (6,25 tarde).—Si el Capitán 
general otorga el permiso que se ha solici 
tado, irá á Santander, con objeto de reci 
bir las fuerzas de Garellauo que regresen 
de Cuba, una comisión del regimiento del 
mismo nombre.

con Alemania, naciones ambas partidarias"! 
de la expansión y de la libertad comercial, j 
•—Faíríí. I

Una seuora, paciente de uua enfermedad 
molestísima, vióse precisada á sufrir una 
operación quirúrgica en el abdomen.

El^médico lia tado á practicarla dió por 
terminada su misión... cuando hubo____ _ (JQ

brado los 1 500 francos en que fijaba sus
honorarios.

La operada no sintió mejoría.
Por el contrario, desde poco después de 

la operación comenzó á notar inaguantables 
dolores, hasta que, reconocida por otro 
médico, supo que el operador había proce 
dido con tan poco cuidado, que la dejó 
dentro del abdomen un manojo de catgoaí, 
que al ocasionar la perturbación inevitable 

I le producía dolores agudísimos.
I La pobre señora pensó, sin duda, que lo 
I más práctico que podía hacer para casti

““ 12o —“
mía revelaba la satisfacción.—Sí si,—añadió, ^esa mu­
jer es la virtud personificada y al cabo logrará reconquis­
tar, si no la estimación de la sociedad, la de su marido 
al menos, la que á sus ojos es preferible y vale cien veces 
más. Ahora hay que trabajar para mostrar á la luz del 
día las odiosas maqiiinacienes del capitán Chesham. Me 
he vuelto supersticioso, amigo mío, y apostaría cual 
quier cosa á que seis vos el destinado á descubrir la 
verdad.

Pues bien, si por ejemplo para desempeñar mejor 
mi papel finjo hacerme muy amigo suyo con el objeto de 
llegar de una manera subrepticia á mi propósito ¿el fin 
justificará los medios?—pregunté.

Todo cuanto hagáis, fuera del crimen, será perdona­
ble, querido Felipe, desde el momento en que se trata de 

secreto á ese canalla; haceos su amigo, par­
ticipad de sus placeres, pagad cuando sea preciso y si 
perdéis yo os daré lo que necesitéis. Haced lo imaginable 
por captaros sus simpatías y confianza para que llegue 
á haceros su confidente. Todo, absolutamente todo 
está permitido con razón del objeto que os proponéis. Os 
lo repito, Felipe, en todo esto veo el dedo del 
Ahora, amigo mío, quiero que leáis una carta 
Estmere, carta que me escribió acompañada del 
que se la entregue á sus hijos en el caso de que 
antes que yo.

Destino, 
de lady 
ruego de 
muriese

He aquí lo que decía la carta:
«Querido amigo: Llegará un día en que tal 

hijos se dirijan á vos por haber sido mi mejor amiíro, su ­
plicándoos que les digáis algo acerca del pasado. Es inu’^ 
natural que quieran s. ber sobre quién debe recaer la re¿. 
poDsabilidad de nuestras desgracias y considero como 
un deber deciros por escrito aquello mismo que de pala 
bra os confié en nuestra última entrevista. No tengo nada 
que decir fuera de la escena que sucedió á nuestra sepa - 
ración. Hasta la mañana fatal en que mi marido abando­
nó á Douvreshouse para ir á pasar veinticuatro horas en 
Estmere Court, en nuestro matrimonio no había habido 
disguslos. Aquella ausencia, por muy corta que fuese, me

vez mis

tudes, entre las baterías á caballo y las 
baterías á pie. Tal designación tiene ca­
rácter definitivo, si bien se establece que, 
cxcepcionalmente, podrán admitirse cam­
bios, c m la precisa condición de ocupar 
el interesado en la nueva subdivisión el 
ultimo puesto de la escala, sea cual fuere 
su antigüedad.

Sin prejuzgar los resultados de esta me­
dida, que no se apreciarán hasta después 
de algunos años, queda ya satisfecho el 
deseo del Gobierno, de poseer en las esta­
ciones de carbón guarniciones de artillería 
muy diestras en el servicio de l is piezas de 
costa; puesto que en adelante su personal 
será una especialidad ea las funciones 
científicas y técnicas referentes á dicha 
clase de piezas.

En lo que concierne á la artillería á ca 
bailo y á la de campaña, sus oficiales, li­
bres de ia preocupación de cambiar de sub 
división al variar de empleo, podrán con 
toda libertad cultivar las cualidades de vi­
gor y de actividad que caracterizan sus 
funciones.

Goruña 21 (9,4 s noche).—Mañana sal 
drá para la Habana el vapor «Fulda», para 
continuar la repatriación

Han embarcado algunos tripulantes es 
panoles.

Con rumbo á Santander ha zarpado de la Ha 
baña el ]^o¿re Dams de Saint, que conduce al 
general Strucli, 26 jedes, P 1 oficiales y 825 
entre sanitarios y soldados enfermos de dife­
rentes cuerpos.

El vapor Los Andes ha salido el día 20 y yie- 
ne directamente á Cartagena.

Trae á bordo cinco jefes, 40 oficiales y 1.293 
soldados entre enferm os y sanos, porteneelen- 
tes á diferentes cuerpos. Entre estos últimos 
figura buen número de individuos de Sanidad 
militar.

Telegrafía el general Jiménez Castellanos 
la salida de ia Habana para Cádiz del vapor 
Neutra, que conduce tres j fes, 32 oficiales y 
998 individuos de tropa del batallón de Cas­
tilla.

iSHSOJUIïift 

exlranjera
Lnylaterra, —Es sabido que la artillería 

inglesa no forma sino un sólo cuerpo, el 
«Roya! Artillery Regiment», que se subdi­
vide en varias ramas denominadas artillería 
á caballo, montada, de montaña y de 
guarnición. Lo.s oficiales de esta arma, no 
estaban, hasta ahora, afectos de un mod© 
permanente á subdivisiones determinadas, 
así’ es que al ascender podían pasar de una 
á otra, donde ios servicios son del todo 
distintos.

Recientemente se ha creado un comité 
para repartir los oficiales, según sus apti­

La pista se ha habilitado con todas las se­
guridades necesarias para este espectí P b

Hojas sueltas
Relato de caza:

Levantóse un vuelo de perdices numerosí­
simo, que parecía una nube. Apunto y dispa­
ro. Un tilo, dos tiros, tres tiros, cuatro tiros, 
cinco tiros, seis...

—¿Pero no cargaba usted la escopeta?
—No tenía tiempo.

El Jurado reuaido en a sección tercera 
ha visto hoy en juicio oral y público, uua 
causa por expeadición de moneda falsa, le 
la que era responsable Dolores Martinez 
Diaz.

El día 15 de Octubre del pasado año, se 
presentó la procesada, en el puesto del 
cambiante Isidoro Madridijos v cambió al 
gunas monedas de dos pesetas, las que lue­
go resultaron falsas Al siguiente día 16, 
volvió con igual pretensión, y al apercibir \ 
se el cambiante de la falsedad, fué deteni - 
da ocupándosele diez monedas más de dos 
pesetas del año 1884 las que también re 
sultaron falsas.

En el acto de la vista el fiscal modificó 
sus conclusiones, apreciando que el come 
tido el día 15 era delito consumado y el del 
16 frustrado por lo que solicitaba un vere 
dicto de culpabilidad.

También la defensa modificó sus conclu­
siones, en el sentido de negar cometiese 
delito su defendida, por haber obrado de 
buena fé, como lo atestiguan sus antece­
dentes, de los que se dió lectura en la 
prueba documental.

«
Concepción Díaz y García, ha compare 

Gído en la sección primera, por lesiones in 
feridas á Prudencia Rolado el día 20 de 
Julio del año pasado.

Modificó el fiscal sus conclusiones y en 
vez de apreciar el delito como de lesiones 
graves y solicita se le imponga cuatro me 
ses y un día de arresto mayor, por apreciar 
la agravante de reincidencia.

Ea defensa niega sea la autora de los 
hechos por lo que pide la absolución.

A* í*
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De política
El problema político no ha adelantado un I 

paso en el camino de la solución. I
El Sr. Sagasta sufrió ayer una recaída I 

en la indisposición que desde hace días le I 
aqueja. i

Se ha recomendado al Sr. Sagasta que I 
guarde absoluto reposo, y la familia ha I 
cumplido las prescripciones del médico con I 
el mayor rigor, no permitiendo que pasa- I 
ran á la habitación del jefe del Gobierno I 
ninguno de los ministros, autoridades y 1 
amigos del enfermo que estuvieron ayer á I 
visitarle. I

Por la tarde se hallaba el Sr. Sagasta I 
bastante mejorado, y anoche se creía pro- I 
bable que hoy pudiera levantarse después 
de medio día. I

No hay que decir que el retroceso expe­
rimentado en su enfermedad por el presi- I 
dente del Consejo hizo que ayer se entibia 
ran los cabildeos políticos, comprendiendo 
todos que hasta dentro de tres ó cuatro 

i días no se iniciaría la cuestión política.
1 Es casi seguro que hoy no podrá dedi­

carse el Sr. Sagasta á ninguno de los asun­
tos pendientes, ni lo hara hasta que se en- ■ 
cuentre completamente bien.

La prensa refleja la seguridad de que 
hasta los últimos días de la semana próxi­
ma ó los primeros de la siguiente, y nos 
inclinamos por el segundo plazo, nada hará

I el Sr. Sagasta en el asunto de la crisis.
I Queda, por lo tanto, bastante tiempo to-
I davía para que se despachen á su gusto los 

aficionados a traer y llevar noticias deI efecto y los especialistas en la formaciónI de candidaturas de Ministerios.

Han conferenciado el preseidente del I 
Senado, Sr. Montero Ríos y el exministro \ 
de Fomento, Sr. Gamazo. I

Parece excusado decir que esta conver- I 
sación fué esencialmente política, pero del \ 
resultado nada se sabe. I

Los conferenciantes han guardado la más I 
absoluta reserva, hasta con ios amigos po- I 
Uticos de su mayor intimidad. I

En algún centro oficial se comenta esta | 
conferencia, atribuyéndole bastante impor- I 
tancia. J

Es posible que por actos, más que por 1 
palabras, se llegue, sin tardar mucho, á te- ' 
ner conocimiento del resultado de esa en­
trevista.
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CIRCO DE COLÓN
Ea la presente semana llegará á esta corte 

el famoso domador Mr. Kinley con su gran 
I elefante Katidov. El hermoso paquidermo lu- 
I chará con un toro cuatreño de una de las me- 
I jores gananerías de la tierra.

Ea otro lugar del periódico encontrará | 
el lector el telegrama del general Ríos, , 
que refleja la situación de nuestros solda- 1 
dos en lio lio. j

Muy sensible es que el gobernador gene- 
ral de las Bisayas no haya podido abando­
nar aquella población coa las tropas á su 
mando.

No puede tolerarse que se vierta la sangre \ 
inútilmente ea un país que hemos de aban 
donar en breve.

Calculando lo que ha tardado en llegar 
desde lio lio á Capiz el despacho oficial, 
supone el ministro de la Guerra que hasta '

e
1

{

Í17 — 
mundo^^^ ^hora somos los mejores amigos del

Lord Rothwell estaba de muy buen humor. En Mirfield 
encontré una carta de Claudina.

Un año ó dos pronto se pasan y mi padre, pensé, vol­
vería al cabo y tomaría gran cariño á su nuera.

Luego llegó la hora de acostarse y también la de pen™ 
sar y acordarme de mi hermosa prometida.

XV

Al día siguiente era el primero de Septiembre. La 
apertura ae la caza fué de las más brillantes y todos me

P®’* puntería y destreza. Vigor, que 
había Ido sin llevar escopeta, no dejó por eso de tener 
su parte en el éxito de la jornada. En cuanto á Valentín, 
no era un cazador fanático y cualquier cosa, un sitio des- 
R 1 «rozase de buena vista, un bosquecillo de ár-

¿r® dísíraerlí y su poca habilidad cine -
gética le expuso alas bromas y burlas de todos. Al 
ir almuerzo me senté al lado de Vigor, v
Valentín se alejó de nosotros yéndose en busca de sitios 
pintorescos, mientras que lord Rothwell y Stanton pare­
cían dispuestos á dar buena cuenta del cesto de las pro­
visiones.

Hablando de varias cosas y del Juvenil Club, entre 
ellas, contóme Vigor lo que se decía y los rumores que 
circulaban acerca de Valentín.

rumores que corren á su elre- 
dedor?—prrgunié.
K T®® Valentín es hijo del ctpitán Chesham y 
hasta se bromea haciendo notarla semejanza qne dicen 
hay entre caos. Por mas que los dos son rubios, à mi 
parécerae que no hay nada de semejanza, al contrario, 
íratínT ifiué pena y qué disgusto para Va-

—^servF^^^^ ^r8,tar con despreci® á los calumniadores, 

—Es fácil de decir, pero difícil de hacer lo que aie

— 116 —~
Cuantas veces llegábamos á un empalme acechaba 

los movimientos del intruso y le seguía como á su som­
bra. Si afecta ignorar mi presencia, al menos no tendrá 
más remedio que aguantarla, me dije.

—Es verdad, y llegué á figurarme que érais el noticie­
ro de algún periódico y que estábais encargado de dar 
cuenta de un crimen.

—Pues por mi parte, mientras no vi el estuche de 
vuestra escopeta os tomé por un comisionista presumido 
al que no le agradaba viajar en segundó.

—Pero ¿cómo se concluyó todo eso?
—Nos faltaba aún recorrer unos cincuenta kilómetros 

cuando vi con pena que estaba fumando un último ciga­
rro; y prolongué to do lo que pude su duración, llegando 
hasta el extremo de quemarme los labios; después no tu­
ve más remedio que conformarme con mi mala suerte — 
dijo Stanton. ’

—Mas yo, como las vírgenes prudentes, tenía aceite 
en mi lámpara,—indicó Vigor.

--—En efecto, el señor lo tenía y cuando yo arrojé la 
colilla de mi último Londres, sacó una petaca bien pro­
vista de ellos.

Y la mirada de este señor fué tan elocuente que no 
pude por menos de ofrecerle mi petaca.

-“Cedí à la tentación,—dijo Stanton,—pero hubiera 
pref rido más pagar una guinea por un cigarro que en­
trar en conversación con mi bienhechor.

Cuando se da una limosna à un mendigo no se ad­
mite que su agradecimiento se convierta en familiaridad. 
., adiviné á dónde iba y me hubiera gustado que 

viérais su cara cuando me vió tomar asiento en vuestro 
dog-cart.

—No tengo para qué ocultar que la sorpresa fué muy 
desagradable; mas, ámal tiempo, buena cara.

Después de mirarnos lo mismo que el perro y el gato, 
—añadió Vigor,—al cabo nos acercamos, y como tenía­
mos amigos que lo eran de los dos acabainos por serlo 
nosotros. Poco después nos repartíamos como buenos 
hermanos mi último cigarro, Es natural que ua dog-cart

SGCB2021
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ayer ó el día anterior, b más pronto, no 
recibiría el general Ríos la orden de trasia 
dar.se á Zamboanga.

— Son estériles—añadía el general Co­
rrea—estos derramamientos de sangre des­
pués del tratado de la paz, y habiendo de­
jado á salvo el general Ríos el honor de 
nuestras armas, he de suponer que ya esta 
rá embarcando para cumplir la orden del 
gobierno. Con él marcharán las tropas que 
tiene á sus órdenes, los españoles que haya 
en aquella capital y cuantos puedan peli- ; 
grar por la invasión de los bisayos. '

«De la expedición formarán parte los ca- ; 
ñoneros españoles.»

Han llegado á Madrid los Sres. Moret y 
Wej?ler.

Se dijo ayer en los círculos políticos que 
se había recibido un despacho en Madrid 
comunicando la decisión de Aguinaldo de 
entregar á las autoridades de nuestro país 
los prisioneros españoles excluyendo á los 
frailes, por los c ales se pide una fuerte 
suma.

En los centros oficiales no se tenía noti 
cia alguna de este acto del jefe de la rebe 
lión tagala

El escándalo Dreyfus

?2 do :ç puente de San Mdirae
soi) f el Bîdas'ift. y de San A. ;tô

;odiado8 pot muy escasas fuerzas d rtra
bln eres

Por los preparativos hechos y por l^ts planes 
concebidos, el movimiento carlista había do

La Biblioteca de Parma
i La crónica de Parma comenta uu curioso 

pleito iot^rpuBsto por D. Roberto de Barbón,

ser formidable y general en toda la Península, 
tanto que el pretendiente al trona de España 
afirmó públicamente que en ei término de uu 
mes había de «visitar y rendir gracias á la 
Virgen de Atocha en su santuario de vsadrid.»

Los planes fallaron y el movimiento quedó 
reducido á las provincias Vascongadas, á Na­
varra y á Cataluña, y con tan poco vigor, que 
en aquel mismo año fné sofocada, gracias á la 
actividad y acierto de .los generales Serrano,
Moriones y Echagüa, en la» dos-primeras dô 
las mencionadas regiones.

s El sostenimiento de la guerra en Cataluña 
i reaaintó á los carlistas, y consecuencia de ello 

fué que tres meses más tarde., á mediad®» de 
Diciembre, aparecían en el Norte nuevas par-

, tidas.

Paris 21.—El asunto Dreyfus es motivo 
de perturbaciones en algunos puntos de 
Francia.

En Macon, después de una reunión con 
vocada para tratar sobre la indicada cues 
tióu, vinieron á las manos revisionistas y 
antirrevisionistas, resultando tres personas 
heridas.—Fabra.

Un banquete

El Senado yankea 
y el Tratado

Los yankoes

infante Ti© España, coutra la casa real de Ita­
lia, sobre re>titucióT de la Biblioteca Palatina 
de Parma que el Barbón considera come de su 
paí imoaio privado.

Los (lúea o» de Parma y Plasencia tocáron­
le á María Luisa, espesa da Napoleón 1, en vir­
tud del tratado de 181.5. En 1817 reconocióse á 
los Bordones de Lucca la sucesión en el domi­
nio de aquéllos, por lo cual, al fallecer María 
Luisa en 1847 subió al trono Carlos II de Bor- 
bóu; el cual, durante su reinado en Lucca, ha­
bía formado una importanla biblioteca. En 
1849 hízola trasladar en quinientas cajas á su

'■ palacio ducal de Parma, que actualmente sir­
ve de prefectura. Apenas habían llegado los

El corresponsal del Times en Filadelfia, 
cuyos informes suelen ser muy exactos, 
dice textualmente hablando de la suerte 
que correrá en los Estados Unidos el Trata 
do de paz;

«El pre.sidente recibirá el texto del Tra 
tado cuando lleguen los comisionados ame 
rican-8.

Lo enviará al Senado después que pasen 
las vacaciones por las Pascuas y tiene pie 
na confianza en que será ratificado.

Los demócratas no hacen c-sestión de 
partido la oposición á la ratificación y de­
claran ningún partido serio puede opo­
nerse á que sea aprobado un tratado de

libros, Carlos lí abdicó en su hijo Carlos I I; paz.
que se obligó á darle una pensión, con la que Mr. Bryan, después de consultar en Was

• se fué á vivir à Viareg^io. . hig-toa à los jefes demócratas, dice que es
Por aquel entonces ios carlistas catalanes Garllos III fué asesinado, como es sabido, en partidario de la ratificación del tratad® 

bloquearon Berga, en cuyo socorro acudió el y en I^S4 su hijo el joven D. Roberto, .
nacido en 1848, que ie sucedió en el trono, tu-

I

Les representantes de la 
Asamblea de Zaragoza

Valladolid 23. - El comercio y la indus­
tria han celebrado un banquete en honor 
de sus representantes en la Asamblea de 
las Cámaras de Comercio.

Ha dominado la nota enérgica y el es­
píritu de unión de las clases mercantiles é 
industriales.

Pronunciaron elocuentes brindis los se­
ñores Aceroedo, Infante, Vallejo, Herrador

coronel Mola y Martínez con su columna.
Los del Pretendiente levantaron el bloqueo; 

más no salieron de aquellos contornos, entran 
do y saliendo cuando le» convenía en ios pue­
blos desprovistos de guarnición.

El día 23 de Diciembre se encontraban en 
Caserras como un millar de carlistas pertone- 
cientesá las partidas de Castells, Guíu, Camps, 
Vila del Prat y otros, y al tener noticia de ello 
el mencionado jefe del ejército liberal, púsose 
en marcha con dirección á dicho pueble.

Con una bizarría digna de encomio, y cen 
la bravura y arrojo que son tradicionales en el 
soldado español, los cazadores de Tarifa y Ca­
taluña penetraron en ei pueblo á la bayoneta,

vo quo huir para siempre con su madre la re- i 
geote Luiaa de Borbóu; anexionándose el du- i 
cado el rey de Italia, i

i Los libro» de Carlos II pasaron á manos de '■ 
- Víctor Manuel, que ocupado en otros asuntos , 
■ opuestos á la plácida lectura, hizo donación de , 

ellos á la antigua biblioteca parmesana, donde j 
contiüúan aún para bien del público.

; Al cabo de tantos años de posesión tranqui- 
, ¡a, D. Roberto exige de la casa de Saboya la 
! devolución de sus volúmenes. Sin duda el uo- 
; ble príncipe, que aún se titula duque de Par- 
‘ ma, de Plasencia y de Gustalla, cansado de 

■ tener hijos, pues ha sacado al mundo diecinue

pero que se opondrá después â que 10,s Es 
tadcs Unidos conserven las Filipinas, y pa 
trociaará la idea de dar al Archipiélago uu 
gobierno independiente como á Cuba.»

El goaies^aS Sasiz

Un diario de Nueva Yoi’k dió la noticia 
de que uno de los mariner=)s d-4 Merrimac 
tuvo que ser recogí lo en un fu góa, des 
pués do haber recibido la n» despreciable 
cantidad de 6.000 b*8os propinados por 
sus admiradores.

Hoy nos cuenta otro periódico otra esce 
na análoga, de q e ha sido afortunado pro 
tagonista el teniente Hobson.

Dejemos la palabra al diario neoyor 
quino.

«Anteanoche dió una lectura pública 
en Chicago el comaDdante del Merrimac.

Al. finalizar el relato de sus hazañas, pi 
dieron autorización para besar al teniente 
165 espectañeras.

Obtenida la venia de Hobson, la Po 
licía obligó á las admiradoras á «formar 
cola».

Cupo la suerte de besar primeramente á 
Hobson á la.s hijas del gobernador de la 
Carolina del Norte.

Después, y con gran complacencia de 
Hobson, la fiebre del beso pareció apode 

¡ rarse de las restantes señoritas.
) El protagonista cogía suavemente por la 
; mano á cada una délas <,a ñas, acercábalas 
* á su pecho y recibía el ósculo, devolvién 
5 dolo, á veces, con un abrazo de prop na.

A consecuencia de un ataque cerebral ha } algunas espectadoras no eran un
fallecido en Madrid, á la edad de setenta y seis hermosura, el keroe se hacía el
años, el teniente general D. José Laureano j distraído de vez en cuando y pasaba la 

- - - 'Sanz y Posse, marqués de San Juan de Puerto ■

5

arrollando y destrozando cuanto se oponía á ) 
su avance. í

Los carlirtas se defendían con ciega tenaci- I 
dad desde las casas enviando espesa lluvia de á 
plomo sobre los liberales; pero esto no obstan- | 
te y aunque su decisión de no abandonar el i; 
pueblo era ciega, fueron desalojados de todas j 
sus posiciones, que defendían hasta lo impoái- .• 
ble, viéndose obligado» ádesalojar por co n- 1 
pleto á Caserras. •

Por ambas partes hubo bastantes bajas con­
tándose entre las de los carlistas 66 prisione­
ros

ve infantes ae España, trata de dar otro recur­
so á sus ideas calmando con el estudio sus 
sorprendentes energías. i

£n llo-Ho

Ltick» eüôwnizadâ

Maesk Rodrigo

El desarme general
y Alvarez y Velasco Pérez. I

El Sr. Silié, director de Fl d^oríe de l En Saint James ss ha celabraJo bajo la 
Casiilla, dirigió una briosa excitación á i presidencia del R?"do Willam Sinclair, Ar 
Castilla para que se levante del marasmo | cediano de Londres, la anuneia ia conferen 

cia de Mr. Ste&d acerca del desarme euro 
peo, propuesto por el Ozar. A ia coaferen 
cia asistieron muchos eclesiásticas, pero 
escaso número de hombres políticos; pero 
habían sido invitados por Mí. Stead, pero 
la mayor parte de ellos prefirieron exponer 
por escrito á Mr. Stead sus pensamientos 
acerca del famoso proyecto del Czar Nico 
lás.

Entre estas cartas existen algunas dig

en que se halla y recuerde sus antiguas y 
gloriosas tradiciones, con el fin de crear 
de los restos actuales una nueva España.

El Sr. Serrano, director de Ld Grónicz, 
aconsejó á las clases industriales y mercan­
tiles que designen sus representantes en 
Cortes.

El secretario de la Asamblea de las Cá­
maras de Comercio de Zaragoza, Sr. Alba, 
hizo un elocuente discurso.

Dijo que el banquete no era un homena 
je personal, sino una prueba de que el país 
está identificado con el programa de la

I ñas de especial mención.
I He aquí las palabras de Mr. Balfous:

Asamblea de Zaragoza; i
Se congratuló de que se presentase la 

ocasión de afirmar que el espíritu de re- 
dención sigue vivo y dispuesto á revelarse | 
en el momento fijado por la Asamblea de : 
las Cámaras de Comercio. j

El programa de la Asamblea—añadió— ; 
se impondrá.

No levantaremos barricadas; pero cerra­
remos las fábricas y las tiendas.

No llamaremos á las puertas de los 
cuarteles; pero haremos que las nuestras 
sean infranqueables para los recaudadores 
de la contribución.

Así, quien no quiere rendirse razonable 
mente, sa rendirá, sitiado en todas direc 
ciones, por el país que trabaja y que procla 
ma el fin de la dominación de las almas 
muertas y los corazones secos.

Protestó de que cuando debiera cerrarse 
el paréntesis de los desastres, se trata de 
hacer eternas las clientelas políticas susti

Jlo 2¿o 1^. -~Oapi¡^ 21.—Madrid 
(Gapitáü general al ministro de la 
rra.)

Llegó Uranus.

22.—
Gae

Sin novedad Carolinas, que quedan ra­
cionadas para tres meses.

En Marianas, después de marcha de 
Ck^irleséony restablecida .soberanía y nor­
malidad .servicios, órdenes admiaistrador 
de Hacienda, que recomiendo á V. E.

Rico.
Ingresó en el arma de infantaria el año 1S33, 

tomando parto ©n la primera guerra civil, y 
siendo recompensado por los mérito» presta­
dos cen varias cruces y los empleos de capitán 
y comandante.

Dtísempeñó importantes cargos militares, 
entre ellos el de segundo cabo de la capitanía 
general de Filipinas y capitán general de 
Puerto Rico en los años 1870 y 1875, conce­
diéndosele el título de marqués de San Juan 
de Puerto Rico en 1883.

El último carga que desempeñó fué el de 
dir. ctor general del arma de carabineros.

Afiliado al partido liberal, fu» elegido dos 
veces senador por la isla de Puerto Rico, y en 
18S1 fué nombrada senador vitalicio.

Descanse en paz el veterano general.

1

1

Pero, descubierto el juego por el general 
Mac Nueto, allí presente, se apresuró á 
aconsejar á Hobson que, á ser posible, de 
jara complacidas á todas.

Otras misses^ algo pudorosas, después 
de besar al dicho yaokee, ponían sus raa 
Ditas para resguardarse de la recíproca; 
Hobsun, imperturbable, les separaba las 
manos y pagaba religiosas mente su deu.ia.

La escena terminó cuando ya no huDO 
más señoritas entusiastas.»

Modelación impresa

Î

Hoy deben quedar fuerzas recoucentradas |
Cebú íü^áu.

I Llevo licenciados transpor ados unos tres *
I mil hombres, continuando operaciones sin Î
I novedad. |

Aquí, desde hace tres días, nutrido cons- I 
tante fuego.

D» noche grandes masas, con armas 
blancas, llegan hasta trincheras, con valor 

i salvaje, protegidos por fuego de sus posi- j

«Aunque no consiguiérais sino una mí 
nima parte de lo que os proponéis lograr, 
sería digna vuestra inieiat va de las sita |

j ciones, siendo materialmente barridos por 
I nuestras descargas cuatro piezas montaña 
I y cañoneros de ios flancos, sufriendo bajas 
I incalculables, que, abandonadas infeooio - 
I nan la atmósfera.

palias de todo el mundo.» |
Lord Jorge Hamilton, secretario de las | 

Indias, muéstrase en. su ©ontestación más |
serio que Mr. Balfour, en cuyas palabras 
late, como habrán podido observar, nues 

i tros lectores, un cierto fondo de ironía.
Dice lord Hamilton:

( « Sn el último discurso pronunciado por
, lord Beaconsfield, manifestó que en el con 
) tíllente asiático había iugar bastante para 
) que alcanzaran á entenderse pacíficamente 
i Rusia y la Gran Bretaña.
I Lo mismo creo yo, y estoy convencido 
i de que el rescripto del Czar debiera ser el 
í fundamento para una alianza anglo rusa, 
I mediante la cual consagráranse ambas na

luyendo unos fracasados á otros fracasa I 
dos. _ j

Estamos dispuestos -dijo—á cumplir el 
juramento de Zaragoza, aun cuando tenga | 
mos que dejar pedazos de nuestra carne. :

Terminó su discurso el Sr. Alba, recor 
dando la frase del poeta: «España, aún no 
estás muerta.»

La concurrencia tributó al Sr. Alba aplau­
sos nutridísimos.

Un corresponsal propuso después que se 
hiciese una cuestación para socorrer á los 
pobres. En el acto se recaudó una respeta­
ble cantidad.

La opinión concede al acto gran impor 
tancia, por la calidad de las personas que 
á él asistieron y porque revela la actitud 
en que se hallan las fuerzas vivas de Cas­
tilla.

Por aclamación se acordó en el banquete 
telegrafiar al presidente honorario de la 
Cámara de Comercio de Valladolid, señor 
Paraíso, participándole el espíritu que do 
minó en el banquete.

Efemérides gloriosas
Toma de

23 DE DICIEMBRE DE 187¿ 
El levantamiento carlista preparado para

I

I5

Servimos en cuenta abierta por trimestres 
la siguiente de actualidad:

Pá«áí*óai d® vecindad

Las nuestras escasas, por situación trin 
cheras.

Seis muertos diecisiete heridos tropa.- 
Ríos.

S
JC

I

ciones á trabajar exclusivamente por la j 
causa del progreso y de la civilizacióo.»

Lord Rosebery se valió del telégrafo para j 
responder á la invitación de Mr. Stead: i 
«Siempre acogeré con entusiasmo cualquier i 
proyecto encaminado á establecer la paz ; 
entre las naciones.»

En la lieoiew of Revie^vs publica mister 
Stead el relato de una entrevista que hace 
pocos días celebró con el emperador de 
Rusia.

Defiéndese Mr. Stead de haber interro 
gado en el sentido brutal de la palabra al 

‘ emperador Nicolás; pero le atribuye, el 
decir de un periódico, ideas y pensamien 
tos que no son más que pensamientos é 

i ideas explanadas por el czar delante de su 
i interlocutor.
i Nicolás II—dice Mr. Stead.-—experimenta 
' gran simpatía hacia los pobres y necesita 
■, dos. Nadie siente más que é’ los sufrí 
j mientc-s engendrados por la miseria y el 
) hambre de ciertas provincias del imperio.
5 Aparentar que m puede todo, y verse 

■ obligado al revolver de una esquina á con

Se nos denuncian hechos de bastante 
gravedad cometidos en la administración 
de ios bienes de una fundación piadosa de 
caantiosos mihones hecha en Alcázar de 
San Juan, por D. Francisco Qniitánar y sn 
esposa, á principios de siglo.

El asunto es de verdadera importancia y 
debe aclararse.

Dicen de áolsona (Lérida) que en el es­
pacio de poces días se han comelido dos 
crímenes en aquella comarca.

El une ocurrió en el distrito municipal 
de Riuer, siendo el víctima un individuo el 
cual fué asesinado á palos.

El segundo se perpetró en el término de 
Lladues, donde fué hallado el cadáver de 
un individuo que presentaba señales de es 
trangulacióu.

í
Î

Edicto........... ................................ . ...........
Hojas para entregar á los vecinos............
Idem id, que han de acompañarse con 

las anteriores para el empadronamien­
to de Jurados............................. ........

Cabeza del padrón general.... ......... .
Idem del apéndice de altas y bajas ti pa­

drón ..... ............. ................ .....................
Fondos que sirven para una y otra, para 

62 nombres.. .......................................
Resumen del padrón............................. .
Papeletas de netificación de resoluciones 

sob-o vecindad....... . ...................

0,03
0,02

0,03
0,06

0,08

0,06
1,05

0,01
Pedidos al Administrador del Correo de 

Madrid, cuyos susoriptores tienen derecho al 
beneficio del 25 por 1* 0.

FONDOS PUBLICOS

Oe lia agenosa Resit@F !
Manila 19.—El vapor español Bruins ' 

llegó hoy á este puerto procedente de lio 
lio, trayendo á bordo 315 soldados indíge­
nas y siete frailes.

Los tripulaatos han decl arado que todas 
las noches, es atacada la plaza y que los 
comerciantes esperan con ansiedad la lie - 
gada de los amerioanos para que remedien 
la situación.

Las calles están casi desiertas y los 
oficiales españoles declaran que les será 
imposible sostener la defensa, á menos que 
no sea socorrida la ciudad muy en breve, 

i hallándose sitiados por fuerzas superiores, 
i El número de rebeldes se estima en 
i unos 25.000, de los cuales únicamente po- 
; seen fusiles unos 2.500.

; Dice un periódico de Ceuta:
i «En la mañana del martes, y eu la bahía 
i del Sur de esta plaza, vieron varios vecinos 
1 dos enormes ballenas, que después de per 
i manecer breve espacio cruzando la mencio-

nada bahía, se alejaron ccn dirección Su- 
’ dests.»

I

i

3 
i

El Palacio de los Duxs

J De Moticiero Bilbaíno'.
i «Se habla en Bilbao de un suceso verda, 

deramente lamentable, que, según parece 
. se inició y desarrolló por virtud de la fuer 
; za expansiva é irreflexiva del alcohol.
i Lo triste del caso es que el hecho puede 
i tener dolorosas consecuencias para la per 
( sona que procedió con la irreflexión propia 
i del estado en que se encontraba.
i Y lo más triste es que se repitió ayer, 
I según parece.»

París 21.—G aude alarma había produ 
cido en Italia entre los amantes de las be 

( lias artes, la noticia de que el famoso pala 
; cío de los Duxs, de Venecia, amenazaba 
’ ruina; pero el gobierno italiano ha decía 

rado en la Cámara que estos rumores eran 
Infundadys.

Se ha creído, sin embargo, conveniente 
; trasferir á otro sitio la biblioteca que existe 
í en dicho palacio para evitar que el peso de 
i aquélla perjudique al eiiñcio.

El general Weyler

ti

?

s

: fesar que no tiene medios para aliviar la 
í pobreza, es uno de los tormentos de sn 
i alma.
( Por otra parte, es inexplicable verdade 
í lamente la confianza que al labriego, al 
Î súbdito humilde, inspira el hombre cuasi 
; divino que los gobierna. Y estos senti 
■ mientos de simpatía hacia los pobres y de

la
primavera de 1872, por acuerdo de D, Carlos y 
de los principales defensores de su causa, fué 
iniciado por Dorronsoro el 21 de Abril en Ata- 
hn, viéndose secuaiado este cabecilla por Díaz 
de Rada, quien penetró en España por Vera el

I 
I

4 PERPETUO ráTERIOR

Fin corriente................... .
I6em fin próximo............. .
Serie

» 
» 
» 
» 
»

F de 60.000 pts
E, do 25.1 00
D, de 12.500
C, de 6.0)0
B, de 2,s08
A, de 50

»
s 
s
s

'5
» 
>

G y H, se too y 209,
En diferentes serie:

4 CqO PERPETUO EXTERIOR

Serle F, de 24.000 pts.

3 í 
i

» 
» 
» 
»

E de 12.000
D, de 6.00
C, de .00)
B, de 2.000
A, de 1.000

íf 

» 

» 
» 
Ï»

nomls 
»

?
«
»

58 10

Bel 20

64 20 53 10
» 52 75

.54 2 53 15
5-1 25 53 30
54 40 63 33
66.10 55 60
56 10 56 85
57 40 57 10
56 90 58 20
«ib lo 56 43

68 75 57 90
. 58 75 57 90
, 58 8, »

»
.?9 50
58 30 

»
57 9

59 20 
®59 55

59 95
59 9 5
58 75 
00 0

^00 ÜO

G y H, de Ko y 200.
En dlfe^'cntss series......... ... . .
Partidas de 53.9':o noms.

Id. de l@0.0$9 » »

4 qIO amortizable

Publica la Gaceta el siguiente real decro 
to dei ministerio de Marina:

«Artículo 1." Durante el año 1899 po 
dráu ser llamados al servicio activo, con 
arreglo á la ley de 17 de Agosto de 1885, 
300 individuos de la inscripción marítima.

»Art. 2.® Cada uno de los departamen 
tos de'Cádiz, Ferrol y Cartageua contribuí 
rán con el contingente que expresa el ad 
junto estad®.

»Art. 3.® Las incorporaciones á los b i
ques de la armada se verificarán á medida 

' que lo exijan las necesidades del servicio.»
I s
I

Zarsffoza 22.—El general Weyler pasó la 1 
I mañana de hoy en la finca del Sr. Castellano, । 
í llamada de la Cartuja.
I 
&

■ agrs-decinrento por el cariño que los pobres 
le profóJiau, son los qae impulsan princi 
pálmente al Czar á desear que se refrenen 
todo lo posible los cuantiosos gastes que 
exigen los grandes armamentos militares.

í
I 
!

Ei estado á que se reüere el art. 2." fija |
el siguiente contingente: 

Departamento de Cádiz, 70; del Ferrol, 
149 y de Cartagena, 81. s

Serle S, de 25.000 pts.
» 

j»

»

D, de 12.5Í.X) »
C, de 5 090 » 
B, de 2 500 »
A, de 500 »

no-mis. 85 5'»

»

Visitó la fábrica de papel y la Nueva Azu­
carera, IPor real orden 9 de Noviembre último 

, ha resuelto el ministro de Hacienda, como
Almorzó coa el Sr. Castellano y con la se- ï 

ñora duquesa dé Cánovas.
Po? la tarde recibió numerosas visitas.
Salió en el correo con dirección á Madrid, 

sallen do el tren con una hora de retraso.
En .ta estación le dcíp'dierm los geberaa- 

Civii y militar, el flacal, el Sr. Castellano 
y numerosos conservadores canoviatas; ento-

s
Î

I s

medida de carácter general que los esta 
blecimientos de venta al por menor de vi 
nos, aguardientes y licores, comprendidos 
en el epígrafe 9, clase 8.® de la tarifa 1.* 
de la contribución industrial, están obliga

?I

1

dos á tributar por la clase 7 de la misma *
I tarifa, siempre que en aquellos se sirvan 
I dulces, pasteles, bollos y otras pastas, to

En diferentes series............... .. 
Obliga ci anea fiel Tesoro (ae ­

rie’ A), 
Idem id.V^eri'’: B).. . . ......... .
Idem de Aduanas íni^erés 5 íqO 

anual, núaas, i «i L6‘'0 ód). 
Idem hasta 10,0 0 pts. nomls. 
Biiletei? de Cuba (1886)... ... 
Idem hasta 1 .0'?0 pts. aomU. 
Billetes de Cuba (1890).
Idem hasta 10.060 pt^. nomls . 
Oobgacious Filipinas 6 0¡0..

Idem .basta 10.003 pt». nomls. 
Cédulas hipote^ias al 5 CqO. 
Idem al 4 Op.
Accione? Banco de España,. = 
Com.* ArrendtA de Tabacos.. 
S. ds elect, de Chamberí.,...

CAMBIOS

Londres, vista.
París, visfe....

65
66
65
66

7 .

85
6Ó i

»
000 c

55 50

65
65 

1Ü6 
100 
391 
222

»

0

5
71(0

4

5

00 0 '

65 30 
»

65 45
67 00
6513

lOÍ 03

81 75
91 75
■SO 53
50 50
41 tíS
41
59
59

195
100

75
50
50
75
90

389 00 
íol 50

»
37 50

LO3 CARTELES

Ida vez que por real orden de 23 de Julio de 
1897 se suprimió el epígrafe número 18 
de ia clase 8.® que les autorizaba para ello 1

I sin pago de otra cuota que la que satisfa |
I drid la señora duquesa de Cánovas y el señor | ejercicio de su industria. I
I Castellano.—Fuira. |   ---------;15 <

tal, ur,as 2j0 personas.
I Al ponerse el tren en marcha los asistentes
I aplaudieron.
I En el correo de mañana marcharán á Ma-

?

Para el 23 de Diciembre.
REAL.—No hty función.
ESPAÑOL —A la» 8 Iph—El filósofo de Cuen­

ca (estreno).—Los dos habladores.
PARISH. - Alas 9,—Curro Vargas.
LARá.—A las 8 1¡2. El rey de Lydia.— 

Tiquis Miquis (reprisse).—La seña Francisca* 
—Segundo acto.
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AGENDA DE BUFETE

ó LIBRO DE HEMORU DIARIO PARA 1899

ALÎV?ÏKISTRACION;

Ij ARCO OP SAKTA MARIA 4

ÂgHcab tía
e» ¿dé Pârù

f 04 de Londre-í
Se remiten gratis cartillas y prospectos.
Precios libres de todo gaste de porte para el ¿abrí, 

sor hasta toda estación de ferrocarril y puerto.
hay agrísttltsrst pssífeig «le afeesar la® tierra»

Dirección: Preciados, 35, ^íaDRID

EDICION PARR ESTA LOCALIDAD Y SU PROVINCIA

Edición de dos dias en plana, encartonada, 
sin pa])el secante................................... ..

—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja. 
Edición de un dia en plana, encartonada, sin 

papel secante............................................
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

Edición de dos dias en plana, e» tela á la 
inglesa, sin papel secante.......................

—La misma, CON PAPEL SECANTE en cada hoja 
Edición de un dia en plana, en tela á la in~ 

glesa, sin papel secante..........................
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

s i
¿s 
4“‘ 
?

Agua higiénica para teñir e» cabello y ía barba. La 
me^or inofensiva y tónica, sin nitrato de oís ta n? 
teneia nociva, se^n comprueba su análisis, ¿estiw 
mos pesetas aJ que demuestre que en nuesirc 
preparado existe dlc.ho metal. Evita las eniérmedades 
sel cuero caK ludo, contribuyendo á su crecimiento, no 
manima la ph ni la ropa. Usase con la mano ó. espían- 
lite. Precio de frasco, 3,50 pesetas. '
. as principales Periumerlasv Pcluque-,

<■ P«r«ayerásadel au-s 
- W ‘‘® Graci*. 30 y 32. entresuelo, ?

cabello y la b&i b

i

SXPORTACtóK PftOViNCiAS

CORRE

1.50 puetas.
2,00 —

3,00 —
4,00 —

2,50 
3,00

4,00 
5,00

CONTIENE
Reduccion de monedas.—Sistema decimal.—Cambio con 

el extranjero^—Modelos de recibos, de Letras, de Pa­
garés.— Guía de ferro-carriles.—Tarifas de Cor­
reos, de Paquetes postales, de Telégrafos, de Arbitrios, 
de Consumos, de Cédulas personales.—Guía de esta 
población, con todas las curiosidades que encierra.— 
Diario en blanco, para apuntes de todos los dias. 
Es el libro más útil de todos los publicados hasta el 

dia, y demasiado conocido para encarecer su necesidad 
absoluta para todos. Nos limitaremos, por lo tanto, á de­
cir que se han hecho ocho ediciones;.sus precios son de 
una peseta hasta cinco, hallándose al alcance de todas 
las fortunas y necesidades.

SE HALLA DE VENTA en la Librería Editorial de 
Bailly-Bailliere é Hijos, plaza de Santa Ana, núm. 10, 
Madrid, y en todas las librerías del Reino.

A
' t

I

a 
I a

J MADRID ADMlNlSTRADORi

DON ANTONIO GINErt

Con EDO 
no se pub

SBCCIO^ SBGRETARïâî i
Cinco años de constantes trabajos en defensa , I en los reintegros y a facilidad y

sid£premiados con la confianza y las i sencülez para Henar los impresos.
el Correo de Madrid órgano central indi si-Snonhu^o ® í proclamando 
de la unión secretarial. 8pensable para la propaganda

i gp ? corresponsales para la venta en provincias,
i ¿iñnÍÍfr '' comprador, dejando en beneficio de
I este descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.

inereses y derechos ajenos, por entendap J^rnás director de 
sobra razón inteligencia y entusiasmosus justísimas aspiraciones, entreg^esta SecHón^^
tes del Cuerpo, mediante convenio entusias-
constituyéndose un Consejo de reda -'pífirmado por todos, te campaña cmprendidiu ^^N-ción que es garantía del éxito en

SECCION FOLITICái T DB
Aparte de la Sección Secretarial elplidamente su misión de diario po^ieo de «0^“® 

tanta lectura útil ‘ como otro cualqK^A^S, 
política, absolutamente IndepiSte y su® 
rales contienen cuanto de interés «ecciynes gene-traniero. «ourra en u nación y en el extraa.»

Publica además novelas iriterp.^ñnfAo «• k/v.-mz *■ .
morales, resultando asi un diario mpular^de siempre

ysuficiente á satisS
el más batato de cuantos se publican en mSAí '-i™

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
«sílFid, una peseta al kós. Pwineias, C0.IT80 pesetas triraeslFe

PAGO ADELANTADO

CATÁLOGOS GRATIS ■
i catálogo son los corrientes délas empresas
I ninc! surten, de modelación impresa á los Munici-
I favorecer en todo á la clase secre-I ?on aÍ nntS i ?® Secretarios la comisión del ¡e® p«r 
B pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y deli suscriptores ai CORREO DE MADRID.

empresa sirve la modelación en cuenta 
trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 

anterior, y á los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente. ®

dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
’*®‘**’’ siempre la

!
I 
! 
í 
í

-S 
ri' 
I

vBM âüiiilSTOÀÏiVàS, TOBAS VlGüiTl^ 
qu© facilita ©1 «Correo de Madrid»

SUS suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

I doj tmpaeato especial aobre el eleoikol,
I JBMIaxMiaal del servlelo de ioupeoolón é invtatiÿación de la Haeiend a 
I pública, que coatiene el Realjdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1892, 1 
I &je^i»líi©t<8£i de ^iuas.—Obra completísima cpn dos Apéndices, pu- 
I blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre do 1892, 3,50.

des&trlksaejidKft terr£6@rlal,, cartillas y amillaramientos, con Apéatü- 
ce de Septiembre do 1^3 y ley de Presupuesto do 5 de Agosto de los pro pn 
mes y año, 4.II

I
I ?

!

s

SUSCHIPCIOW COMBINADA
ñh 91 túUiuu» Y A

LÀ FidSTiUÀ
ENCICLOPEDIA DE Ac' JNISÏRACiÔN .«MUNICIPAL

premladB^ ©si te» de l’aria y
blicRciones^ eTTb?eÎnteT?É empresas de estas dos pu.
eSrS lectores secretarial, podemos ofrecer á

indispeSVvM

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Corría db Madrih 
pero SI recomendamos á nuestros lectores
ííca, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la fo; ma de 
prestar en cada mes iodos los servicios, sino también Doron inspr tendo, con ios formularios y ejemplos pXS las Sos^^ 
Vigentes en cada materia, y resolvieíidú
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes) 

« mmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
y ®^ peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

aparecen a veces como vigentes, aun cuando enealidad fueron ya derogadas por otras dispoScion¿ ^^^«0 en

I
- Memoria sobre los vicios y abuso
nn ^5® Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con

de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta*» 
el establecimiento oficial de un Montepío, por 

D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento, Obra que obtuvo d yremia del Conde de Toreno, bajo el patronato de la îâÏÏ aS 
y Políticas. Edición de lujo costeada por

MANUAL. DE KEGLOTaMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
°®®®' Exemo. Ayuntamientáde Madrid. —Precio en rustica. 6 pesetas.

{
i

5

• ií; suscripción de este revista es 15 pesetas anuales y
16 la deí Correo de pero suscribiéndose por un año á estas 
eos pubiicaxaones. Si |in«to será «» pc«,ta. anuí.».
• --indispensabitô obtener estes ventajas hacer el pago al peálr lo suscripciones. cipaguai

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr®v

EL CACIQUISMO, a 
Secretario de Ayuntam

Manuel del Timl^ ««
Guia de Ceusama» í 26
Guia de Apva, ulas (8, “
SíevíBlíütí F^ontuario
Guia «¿5 Quintas, ó de 

cione» buques de
Libro Ayuntamlen 

edición), 1,50.
Guia de Cédulas perg 
Klecciones de tenas clases,

0'4,

n

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña hissó- 
iidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onoh’e Viladot. 
CIO, 2‘5Q pesetas.
pesetas.
60.
59.
bu cióc indRstrial y de coB.8rcío, 2.

R®®’^P^s.zo del Ejército y tripula- 
Ai». edición), con unapénáiee de 1896, 3, 

sea Ley Municipal vigente, (ísovígi®.a
^?díción), eon un apéndice de 18'19, i.

b^a^WofSU’l * Sd^ioiatraoién, &v,«|g«£.r,*^
,.‘^9*®* »••*««■ y transmisión de bienes

alfabético de todas as materias sujetas *
_ «y d* Safra 10 ni versal para la alee

. coa un Qxígaso repertorio 
imbuas to, 2.

9
I S 
I

I

f

I

Mucha 
Casa de ] 
mos de li 
à los ^0 
compotei 
gráficos; 
agraciad 
no lo Ahí

Todo I 
ha sido 
día.

¿Quiéi 
de la eu

Para 1 
lectores 
mayores 
que con

Elyo) 
por suqi 
celona.

El se 
nos ha 
los mad 
der de j

El tei 
drid.

El cu 
Mallorc 
gos fie

I El qt 
í noce qu 

dñd!
El se 
El sé

Qué su( 
El oc 

de Ma(
Ypo 

I eianós, 
I Que

'•S-ïïàs de ISeeretRrioe de AyasAtamierato, con muchos iormuiari ) 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,50.
^uey fi*rovin®iaí Tig^enée. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo

Gsmá» del «ase de armas., caza y- pese». 0,75.
Maaais^l de de Taris reclamaciones ecónomico-admi

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes fie 
Ministerio de la Gobernación, 1.

Bellamente del M^sgsiardo de eonsumoa de 29 de Septieni fe 
de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

^®n«£aá de emi^graeienee. (Edición de Mayo de 1888). 0,75,j
Ley del J nielé per «§nrad«»8.t extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de iS8_q. Su precio, 1.
Onía de la prestaelón pereens®! paró ibrae públicas y municipales 

—(Edición de id. id.), 1,50.
/entrâtes administratives de la Ayuntamientos y Diputaciones 

prooineiales, (Edición de 1887), L
lansa®! de nXejamientes y feag;a|©s. (Idem de Junio de id.), 1,50.

^ministres ai ÎE|©reite y Onardia «Ivil.—(Idem id.), 1,50.
Reglamentes dea Oej^ístro mereantii y Bolsas de Córner: o, 0,76.
^egi íaoién de l!.xprepía«lén ferxesa por causa de alilidad 

publica, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
para todos ios aetos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50, 

Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
amo por céntimo cada una, que empiezan con la deuncéntisio de peseta por 
loo, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sucesivamente 
nasía la de 25 pesetas y un céntimo; continuando después lae 2/. 28,29, Sb, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 OiO; todo lo que facilita extraoromariamante 

confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses.
formulario do repartimiento, llenadas todas sus casillas 

debidamente; y además, íormulorios de los estados que han de acompañarse 
ai remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 

modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, à las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
iaç equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8, 

Xabromannai é» pesas y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
hila y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases sociales, 
y muy especialmente á los Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
íeceión de amiilaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.

Guia teóriooprAetica de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
ae comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de lÜU notas aclaratorias de todos los artículos del 
mismo; cuelga de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
aoicional; balances, liquidaciones y otros estados de gastos 6 ingresos, 

cuenta y razón de / os libros antes citados, etc., etc. (Ecü 
ción de 1879), 3,50.

®y provieionai de Admialatracion y ContabRidad de la Hacienda de 25 
US de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

^gislacién do Prosupueotos y Contabilidad provincial y municipal. 1,25
Frontaario déla Administración municipal.—4tomos en 4.® prolongado, 

con 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,60.
OBRAS LITERARIAS

Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro »ntos, verso, 2« 
Cojos y Quid pro que*?.—Comedia en un acto y en verso, i.

Sii Criooi de centonare libros, álbum®, folletos, periódicos, etc,, 1« 
Perla* literaria* de , or .^ugo, 2.

y sentencias morales, filosóficas y pohü cas, 2,50. *
y PJwHcida.—L^enda histórica contemporánea en verso l,6v 

A llenar y.„ jadolantel—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2#

La 1 
atencii 
lentes 
de su

I ción s 
I obstâi 
I cías.
l TÆi
I à ests
I de su
I «L<
I Àlem
I Carol
I politi
I ment
I Cil
I pans
I nia t 
I sino

Ts, •* oarra 10 ni verbal para la alee ión de dinutados á Cortas » t av
ELctoral d. 8 d. Febrero de 1877 par., se adorM, aVoTada, 1

roviaolales, sXin arreglo á la Isv . 
etos de 5 le Noviembre de Í8í^ |

K «melones de Concisti®» y X^lpat&áos 
de Sufragio universal vigente y reales de
y Sé de Marzo de 1881, cor. 86 «ï^onantoi vSióadS ’

vanan s^t^SSiíSSÍS S?.í^ «
0« Jallo de y 18 de «»yo de 1888; wfi saotado ex“nsa»;“¿T¿i' i

..;uvíw...s confeccionada en ezcelenete papel de filio é impresión I AdmiEirtración .Ma- ieapportnei»i éw,tó.«tónd«¿flH^nM^.*¿,íAi. I 
..- - fe “íesjee servicios AyuSamlentos v JiS^íS I -Conti.™«IM. ásruÉiUtal^ííXKSÍSÍá^SÍtóí 
,. „ Los pedíaos w aaspaesa á correo seguido. | «•“ <««*• Rsgtoento <« «a»fi«*J, , “

Wm wteta» «8« À te? fisisjpiosreportsUííwiílsi» I

MOwbbAUîÜN MWâuêL «ùbfahiüaâ MUKiu» isysÆ S
----- ------Lftv

i

La AámiiÁÚátración del Correo ob Madrd rewíte estas obras á cuaM 
•Gs se las pidan.
- i ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer
a lus ios beneficios que deja en la modeiación impresa.

LOS pedidos vendrán siempre acompañados de su importe»

------- - ------- I - I, IIIII—W IIII I—

Asaaujne^ é Arco d« SuUMa, 4,
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